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			Para Rosy, la fuente más grande e inagotable
de voluntad que he conocido.


		




		

			I
Recuerdos


			Poco puedo decir sobre la locura en un principio. Siempre he pensado que de algún modo, todos estamos locos a nuestra manera. Una forma muy sutil de intentar comprobarlo, es evocar algún sueño que hayamos tenido. Su poca coherencia, lógica y cronología, pueden ser un ejemplo de cómo sería aquel estado mental. La vida misma, se construye con sueños en la mente, y un despertar a la realidad. Pasar esa fina línea entre la cordura y la locura, entre la realidad y la fantasía, es lo mismo: «el despertar de un sueño».


			A menudo, pienso en todo esto siempre que despierto de madrugada mediante la misma melodía clásica que suena desde mi Smartphone. Es estimulante la forma en la que actúan los instrumentos, y se mezclan con facilidad con algún estado de ánimo o situación, específica. Como tener música de fondo para cada episodio en tu vida. De ese modo, despierto de un brusco movimiento al escuchar el fuerte sonido de los violines, que a pesar de provocar un gran optimismo y buen humor en mí, siempre los aborrezco con pasión, si estos actúan como despertador cada mañana. Arrancándome así de mis sueños y haciéndome aterrizar en la simple realidad.


			Tomo torpemente mi Smartphone y doy fin a la alarma. Todos los días escuchar la misma pieza clásica, me repito a mí mismo que debería cambiar de tono de alarma, pero jamás logro recordarlo hasta que nuevamente vuelve a despertarme del mismo modo brusco cada mañana.


			Postro luego la vista en mi viejo y gastado buro de cama. Fue un obsequio de mi madre el día de mi independencia, cuando me mude a mi propio departamento. Pienso, tiene potencial. Se encuentra cerca del centro de la ciudad, y llegar a cualquier parte desde el, es relativamente sencillo. Todo un éxito geográfico. Sin embargo, independizarme, fue lo único que no resulto del todo sencillo. En un principio me sentí desorientado. Solitario. Errante. No sabía exactamente que hacer por mi cuenta. Tampoco sabía si debía probarme a mí mismo, comenzando a crear mi propio imperio y de ese modo, hacer sentir orgullosos a mis padres, o simplemente acostarme con una chica diferente cada fin de semana como autentico soltero independiente. Con el tiempo todo fue cayendo en su lugar, gradualmente me deslinde de la protección que sentí una vez viviendo con mi madre. Ahora, soy consciente de que cada una de las decisiones que tomo, son por mi cuenta y bajo mi propio riesgo. No tendré a nadie que me ayude más que mi singular forma de pensar. Es emocionante y aterrador al mismo tiempo. De vez en cuando, echo de menos la sensación de protección que solo una madre puede brindarte. Días santos aquellos, donde las obligaciones eran minúsculas y las preocupaciones, apenas podían llamarse así.


			Devuelvo la vista con ojos entrecerrados, a la pequeña pantalla luminosa de mi Smartphone. En ella, tengo dos mensajes de texto, sin leer. Uno es de Margaret, mi madre. Fue enviado hace media hora, recordándome que debo ir a trabajar. Curioso. Siempre suele tener la misma costumbre desde hace años. Enviarme un mensaje de texto o llamada justo antes de despertar, para de ese modo no faltar a mis labores diarios. Jamás me doy cuenta de dichos mensajes hasta después de despertar. Margaret, continúa con su labor de madre protectora, aun cuando ya no me encuentro en casa. Vive subestimándome, aunque no por dudar de mí y en lo que soy capaz de hacer, sino más bien, genuino cuidado maternal. Es algo inevitable. Aunque para ser honesto jamás termino de entenderlo. Que gran mujer. Algo que tampoco entiendo, es su inagotable fuerza de voluntad, siendo una persona la cual la vida no le ha dado todo tan fácil. Más bien, todo lo contrario. Siendo una madre soltera y con un matrimonio fallido el cual consistió en un hombre que no ocupaba sus días en otra cosa que alimentar su ego y sus ambiciones. Destruyendo así, un pobre y mediocre hogar. Pobre Margaret. Tuvo que luchar muy duro, salir adelante con un hijo ella sola. Sin un hogar. Sin un buen empleo. Sin ayuda de ningún tipo, cuando menos emocional. Trabajó muy duro avanzando en un mundo que la infravaloraba y miraba con indiferencia. Toda esa oleada de recuerdos me provoca un mal sabor de boca. No obstante en el presente, parece mentira todo aquello, cuando la veo con esos ojos radiantes de luz. Siempre tan jovial y enérgica. Sin mencionar el puesto ostentoso que posee en una tienda departamental como gerente. Además de un hogar que cualquiera podría desear en sus metas o sueños más ambiciosos. Sin duda todo es diferente para ella, y también para mí. Me doy cuenta que no eh experimentado ni una cuarta parte de lo que ella pudo vivir y sufrir en su juventud y en su estancia en este mundo. Aún sabiendo todo esto, siempre vivo quejándome. Es irónico. Pareciera que las personas que menos han sufrido los golpes de la vida, son aquellas que creen merecer lo mejor de la misma. Pero el mundo es de quien lucha por el, por abrirse paso, en él.


			—Esa forma de pensar, ¿vino de ti?, ¿de alguna cita importante, tal vez?


			—No que yo sepa.


			—Diría, que tienes un montón de respuestas a tus preguntas. Pero, no parecen ser suficiente.


			—Nunca es suficiente…


			—Tu madre, es una gran persona. Un ejemplo de vida, a seguir.


			—Gracias. Yo también lo creo.


			—Continúa, Stefan...


			Caigo en la cuenta, de que me he sumergido bastante en mis pensamientos y de inmediato rompo el hilo de estos, postrándome nuevamente en mi obscura habitación. Frente a mi cama, se alza un amplio ventanal, el cual a su vez me otorga una vista de la ciudad y sus altas edificaciones.


			Abro el segundo mensaje de texto que por un instante casi olvido. Es un tanto diferente. Rachel Kavanaught, mi más reciente y duradera relación sentimental hasta ahora. La conozco desde hace casi nueve años. En algún punto se convertiría en mi mejor amiga de preparatoria y de universidad. Pero luego al paso de los años, descubrimos realmente el afecto que sentíamos el uno por el otro. Debo decir que ha sido un gran logro. Juntos hemos logrado entrar en confianza sobre diversos aspectos de nuestras vidas. Sin embargo, hay mucho de mí que ella no conoce todavía. No suelo abrirme fácilmente con las persona, aún si estas han permanecido tanto tiempo en mi radar existencial. No es algo fácil para mí.


			El mensaje contiene un pequeño texto que reza:


			«Stefan. Volviste a romper mi corazón».


			Tras citar las líneas, me incorporo de la cama aun observando la pequeña pantalla. Esbozo una sonrisa y agito la cabeza en desaprobación. Llegan a mí los recuerdos de la última noche que salí con Rachel a tomar un café. Tuvimos una acalorada discusión en un modesto y casi vacío restaurant bar, donde acudimos con la intensión de tomar café y charlar. Después terminó en un silencio incómodo que se prolongó, casi por un cuarto de hora. Me pareció la cosa más absurda por la cual una noche debía perder su encanto: El postrar la mirada de manera accidental y terriblemente inoportuna, a la mesa de junto, donde una mujer se encontraba inclinada buscando algún objeto en suelo, fue tan preciso, que surgió el terrible malentendido que nos llevó a todo el conflicto esa noche. « ¡Cabrón, viste su trasero! » Fue lo último que Rachel chillo, para luego callar y pasar el resto de la noche malhumorada, ignorando cualquier intento de justificación de mi parte. Que fastidio fue todo aquello. Intente convencerle de que el hombre tiene la costumbre de mirar el trasero de una mujer inconscientemente, como algo instintivo. Se cree que es parte de nuestra naturaleza, el buscar mujeres con caderas amplias. Puesto que son las que otorgaran mejor descendencia. Cuestiones de especie evolutiva supongo, o puede que no tanto. Sin embargo, esa no era mi intensión aquella noche. Fue terrible tener que pagar las consecuencias de algo que no fue intencional. Al pagar alguna mala acción por lo menos te queda el placer o consuelo de haberla cometido. Cosa que en mi caso, no pude experimentar.


			—Mujeres.


			Digo a solas en medio de la obscuridad. El sonido de mi voz inunda la sutil estancia de mi habitación y de nuevo, silencio.


			Soy consciente del cariño que ambos sentimos, pero nuestra relación aún es muy joven, cientos de facetas aguardan ser descubiertas. Y muchas de estas no son precisamente las ideales para una relación sentimental saludable. O de esas que terminan vendiéndote por televisión abierta.


			—Que tarde es...


			Digo todavía somnoliento. Sin intención de volver a sumergirme nuevamente en mis pensamientos.


			Entro a la regadera y permanezco ahí durante un cuarto de hora. La pesadez de la presión del agua, que ejerce la regadera sobre mi cabeza y espalda, es relajante. Me quedaría por siempre.


			Fuera de la regadera, me dirijo a mi habitación. Misma, que ya está iluminada tímidamente por los primeros vestigios de luz. La obscuridad en el firmamento ha cambiado a un color rojizo.


			Me dirijo luego a la sutil pieza que aboga como sala de estar. Sillones de piel color negro, y una mesa de centro del mismo color son algunos de los muebles que conforman mi hogar. Una gran pintura de cleopatra que cubre prácticamente todo el muro colindante es una de mis posesiones. De ese modo trabajar duro, tener un empleo, construir tus pertenencias y tu inmobiliaria, son algunas de las metas principales que nos son inculcadas desde pequeños. Y yo, he sido bueno siguiendo todo aquello como un buen chico, o mejor, una buena oveja del rebaño.


			Abandono mi departamento, y el edificio. Encamino mis pasos por la acera, y doy una gran bocanada de un aire tan fresco, como solo puede otorgarme la mañana. Me coloco unos audífonos en los oídos y continuo mi paso por lo largo de la calle. Cada día, la manera en la que la noche recibía mi despertar por las madrugadas y de igual forma, recibía mi regreso a casa luego de un entero día de trabajo, me hacían darme cuenta de que posiblemente mi día ya había terminado, en el preciso instante en el que mis ojos se abrían cada mañana para encaminarme a la rutina. Ese, es el precio de vivir sin pasión.


			Además de mí, a la distancia se pueden ver discretos bultos caminando apresuradamente a sus rutinas laborales diarias. Pequeñas marionetas del sistema, que los arranca de sus camas día tras día. Sueños limitados, al igual que los míos. A menudo me pregunto por esas sombras que ya era habitual ver cada mañana, de cada día, la mayor parte de los días del año. El tiempo exacto en el que pisas el mismo suelo día con día, todo se torna tan familiar. Hasta los pensamientos. El mismo dilema aborda diario a mi cabeza. Pensar al verlos, si están conformes con su vida actual y lo que han conseguido de ella: trabajar cada mañana durante todo el día para alimentar una familia no planeada, descansar durante el fin de semana para comenzar nuevamente la semana entrante. Ser devorados por la rutina, las deudas y esperar el fin de semana como un alivio pasajero. Ya luego envejecer y algún día con algo de suerte, llegar a un punto en sus vidas donde ya no haya nada de qué preocuparse, al haber intentado darles un futuro y estudios a sus hijos.


			Me di cuenta de esto y mucho más, no solo al cruzar la misma calle día con día. También, el trabajo mismo. Esas miradas. Las mismas caras mostrando lo de siempre. Rostros ajados y preocupados, cuerpos encorvados y cansados por el paso del tiempo. Ojos repletos de conformismo, que denotan el poco entusiasmo que tienen del mañana y de seguir siendo el peón del peón en las jerarquías laborales. Sin embargo, por motivos morales y obligaciones sociales, saben que es donde deben estar. Confundiendo así, el conformismo con la aceptación. Lo que muchos llamarían, «tener los pies en la tierra», o «vivir la realidad». Avanzan de manera mecánica, alejando todo tipo de pensamiento o idea que los obligue a ser genuinos. Imaginar, que en algunos años pueda tener esa misma cara de resignación por sueños u objetivos no cumplidos, me produce temor. Personas feas, como las llamo yo. ¿Hasta qué edad se puede sentir que el mundo nos pertenece? Sentir que se puede lograr y hacer lo que quieras respaldado por ambiciones, sueños y una juventud que creemos durara por siempre. ¿Hasta qué punto las personas dejan de sentirse jóvenes y libres? Para solo pasar a ser parte de la realidad. Un sistema el cual detestan, pero que no pueden cambiar. Ver ese tipo de rostros a donde quiera que voy, me produce un profundo vacío, lo cual a su vez, me provoca odiarlos. Luego me pregunto si ese odio está bien encaminado. Quizá no debería odiarlos a ellos por mostrarme una visión que no quiero aceptar en mi vida. Debería odiarme a mí por ponerme en esa situación y no hacer nada al respecto. Cuando menos, encontrar aquello que me haga ver las cosas de otra forma un tanto más… «optimista».


			Al trabajar con el resto de obreros, siempre note que a pesar de pensar diferente, no era mejor a ninguno de ellos. Ni siquiera más especial o destacado en el ámbito. Tampoco era el favorito. Todos podían y sabían hacer mi trabajo, ese al que dedicaba mi vida y libertad entera, día con día, puede que incluso mejor. En ese mismo instante me di cuenta de que lo que hacía con mis días, no era mi talento real. Pensaba que entre tanta creación y gran espacio en el universo, no podía solamente haber venido a este mundo a desempeñar lo que todos ellos podían hacer. Es increíble como una pequeña idea puede reconfigurar tu estatus mental, de una manera inconcebible. De ese mismo modo, esa idea paseaba por mi cabeza rebotado aquí y allá como una pelota de ping pong atrapada en un reducido espacio, que al final, no lograba salir, hasta que finalmente la inercia hacia que se detuviera. Todo aquello se prolongó más de lo que me hubiera gustado.


			—¿Otra vez tarde? ¡Es la segunda vez en la semana, Stefan!


			Restriega Julio Sanz, un escuálido hombrecillo de no más de cuarenta y cinco —o eso calculo yo— que cumple excesivamente el papel de mi jefe inmediato. Me pregunto cómo luego de más de dos años laborando juntos, conozco tan poco de él. Aunque jamás me ha importado en lo absoluto. Debe ser ese horrendo bigote. Pareciera que un requisito para obtener un mando significativo en el mundo laboral requiere mucha condescendencia o como yo lo llamo, «ser un lame culos de primera», además de un cierto grado de patetismo y poco aliñamiento. No comprendo porque permitirse que el propio cuerpo y mente, se degraden y arruinen a causa de una vida de pocas limitaciones. Al igual que julio, cuando tienes el talento de repeler personas con tu apariencia, lo menos que puedes hacer es atraerlas con una personalidad agradable. Cosa en la cual también fracasa penosamente. El mundo carece de todo tipo de perfección y el único lugar en donde se mantiene intacta es imaginando en nuestra mente como sería.


			Apenas escucho lo que gruñe. Muchacho esto, muchacho aquello. Retiro los auriculares de mis oídos y observo la pantalla de mi móvil.


			—Según mi reloj estoy justo a tiempo, Julio.


			Replico con tono pasivo, condescendiente e inexpresivo, mismo que me tomo tiempo adquirir.


			—Pues habrá que poner al día ese reloj tuyo, muchacho. Que sea la última vez.


			Restriega con aire dominante y autosuficiente, como si el mundo entero le perteneciera. Efecto que a mi entender adquiere cualquier persona que le ha dedicado toda su vida a seguir órdenes y superarse a base de arrogancia adquirida. Que lastimosa forma de vida.


			—Mi vehículo se encuentra en reparación hasta la otra semana. —digo sin mirarlo. Ocupo mis manos y vista en el papeleo que hay en el escritorio—. No eh sido capaz de controlar cada minuto de mi vida, ni el de las personas que hicieron posible estar frente a ti el día de hoy.


			Julio achica los ojos.


			En el acto, una bella y ya conocida mujer, se aproxima a nosotros. Al verla, Julio se apresura a interponerse entre los dos para ser el primero de los dos en saludarla. Los ojos brillantes, gentileza y educación que ahora muestra son tan mal logrados, que es como si un chimpancé intentara recitar un poema.


			—Buen día, dulzura.


			Julio la toma de la mano y lentamente intenta invadir su espacio personal con la única intensión de besar su mejilla. A ella como es de esperar cada día, no le produce la menor empatía.


			—Hola Julio.


			Dice a cecas intentando fingir buenas maneras. No sería la primera vez que observo a alguien fingir para no perder. Antes de que Julio logre su cometido, ella agita la mano a modo de un simple saludo formal y de inmediato lo suelta apartándose un poco. Lo rodea y en segundos se postran frente a mí unos brillantes ojos color miel, al igual que una brillante piel morena. Y como complemento, una abundante cabellera muy risada como una melena. Todo digno de apreciarse.


			—Que gusto verte, Leona.


			Adopto el mismo protocolo de Julio solo que sin la parte del rechazo. Besando así una suaves mejillas.


			—El gusto es de los dos, Stefan Castellanos.


			Dice y yo exhalo aire por mi boca con fastidio, por llamarme por mi nombre completo como si fuera algo formal.


			—¿Qué? A mí me gusta.


			Dice al notar mi negativa y sonríe.


			—Y eso justifica la excepción.


			Digo devolviendo la sonrisa.


			Noto periféricamente a Julio, que me observa detenidamente. No logro descifrar el motivo. Desconozco si para él, es una técnica de cortejo de la cual debe tomar nota, o simplemente observa lo que a su entender es el enemigo número uno, por lograr lo que él no ha logrado con su secretaria personal. ¿Pero que no ha logrado? ¿Ser natural?


			Leona Aguilar, no solo es la secretaria de Julio. También ha sido mi confidente y gran amiga desde que comencé a trabajar en STAR. H. WORK COMPANI. Su presencia y forma tan positiva de ver la vida laboral, me han ayudado a no romperle la cara a la prepotencia que día con día debemos tolerar. No podría imaginar a una mujer tan capaz y dueña de sí misma, rebajarse con alguien tan fútil solamente por dinero o alguna posición económica o laboral tentadora. Hay mujeres más inteligentes que eso. Aunque estoy seguro, que podrían contarse con una sola mano en un lugar como este, o cualquiera donde el dinero es la personalidad y la esencia misma de una persona. Me gusta el enfoque de Leona. Con sus treinta y cinco años de edad, es lo suficientemente sutil para sobrellevar este mundillo. Yo por otra parte, jamás he sido bueno siguiendo órdenes. Me resulta un tanto difícil, agachar la cabeza y decir, sí. Tristemente me cuesta admitir la posibilidad de que es algo que ya hice. Fue en el mismo instante en el que me uní a las filas del sistema cuan cordero al matadero que corrupto o no, pertenezco ahora. ¡Sí! Leona me ha orientado a digerir esto de la mejor manera posible y no solo eso, nuestra amistad ha ido más allá de pláticas profundas y quejas constantes de mi parte. En repetidas ocasiones nos hemos visto envueltos en una nube de deseo mutuo. En la jugosa y perversa necesidad de encontrarnos en la intimidad, desatando así lo que nuestros instintos nos señalan únicamente: el deseo desinteresado de entregarnos al placer ¿Y por qué habría de reprimirlo?


			Si es simple naturaleza…


			Continúo charlando con Leona. Nuestra charla se prolonga más de lo adecuado. A Julio pereciera que le va estallar en cualquier momento la vena que le marca la sien.


			—Leona… —dice Julio finalmente—. muéstrame los reportes del mes anterior. Necesito la comparación con el mes actual a más tardar mañana. Y tú, Stefan. Sabes lo que tienes que hacer. ¿O no?


			Asiento con la cabeza y observo a Leona marcharse de la oficina, tan delicadamente con un aire felino y sensual, dando absoluto crédito a su nombre. Julio se aproxima a mí oído como si fuera a susurrarme el secreto de la vida.


			—No has venido aquí a formalizar una relación, muchacho. Así que te pido, que hagas solamente tu trabajo. ¿Quedó claro?


			Apenas puedo escuchar su voz.


			—Tú eres el jefe.


			Respondo aún con mi humor inmutado y casual.


			—No entiendo que ve Leona en ti. —dice—. eres un don nadie.


			Espeta observando a la puerta con impotencia.


			—¿De qué hablas, Julio? Somos solo dos buenos amigos. Aunque, te deseo suerte en lo que sea que tu perturbada mente esté planeando.


			Agito la cabeza en un intento de no pensarlo más tiempo.


			—Aun con toda esa arrogancia muchacho, no lograras nada con ella. —expresa—. Ya empiezo a gustarle.


			Julio se cruza de brazos triunfal. Yo sonrío discretamente tras darme cuenta, de que no tiene ni idea. A pesar de que Leona y yo no sentimos ningún sentimiento que acredite una relación sentimental seria. Me siento satisfecho de saber que no será para tan trivial prospecto. Además de eso, me complace saber que únicamente yo, tengo el permiso de besar todo su cuerpo si así lo deseo. Soy un don nadie, y puede que Julio tenga algo de razón, aunque, capaz de cumplir ciertos caprichos por lo menos.


			—Repítetelo hasta que te lo creas, jefe.


			Digo al tiempo que palmeo levemente el hombro de Julio para después marcharme.


			El trabajo transcurre del mismo modo, realizando las mismas actividades de forma metódica y repetitiva. Viendo como el reloj, pareciera detenerse una vez dentro de esos enormes muros de concreto y acero. El trabajo que realizo en su mayor parte, no requiere un esfuerzo mental mayor que no pueda resolver el esfuerzo mecánico y la inercia.


			De vuelta en casa el camino es el mismo. Ya es de noche y lo único que queda pensar de un día como hoy, es que el siguiente será exactamente igual. Rutina, rutina. No es posible escapar de las obligaciones y siempre se debe elegir entre lo que queremos y debemos hacer. Temo que yo ya tome mi decisión. Una vez escuche a Leona decir: «si te gusta lo que haces, dejara de ser trabajo». Desde entonces esa pequeña frase pasea por mi mente a voluntad. Yo trato de entender si es posible. De serlo, estoy seguro que no estoy donde debería estar dado el caso.


			Ya nuevamente recostado sobre mí cama, los mismos pensamientos me invaden una y otra vez. Trato de explorar algún tipo de solución a mi dilema o simplemente dejar de pensar en ello.


			Tal vez ese sea mi problema. Pensar demasiado…


			—Te doy toda la razón en eso. ¿Puedo seguir llamándote, Stefan?


			—Como quiera... —dijo Stefan y guardó silencio un tiempo—. En definitiva ese sería un comienzo. —dijo luego—. Despertar, ir al trabajo y luego a partir de ahí comenzar la aventura. Típica y simple historia. Imagino que debe tener decenas de ellas.


			—¿Lo crees así?


			Stefan se encogió de hombros.


			—Háblame un poco de, Rachel. Te refieres a ella, como si fuera algo importante en tu vida. Pero luego, destruyes esa posibilidad, mostrándome algo diferente con Leona, la secretaria de tu jefe inmediato... Dime, ¿tu concepto de amor se basa en la infidelidad?


			—Yo no dije eso. —respondió Stefan tajante—. solo digo, que no tengo mi propio concepto definido.


			—¿Algún día lo tendrás?


			—Al salir de aquí, supongo.


			—¡Aah! me temo, que no funciona así, Stefan.


			—Bueno, todo en la vida es perspectiva, doctor Devlin.


			—Dime, Floyd. Y ¿A qué te refieres con, perspectiva?


			—Simple. Lo que para unos, un color luce intenso, para otros, luce opaco. Pero no significa que alguno de los dos esté equivocado. Nadie comparte su propia realidad sobre las cosas. Eso nos hace… «únicos». Lo mismo pasa con el amor. ¿No cree?, ¿Porque habría usted de juzgarme entonces?


			—No lo hago, Stefan. De hecho, es interesante tu postura... Me gustaría, saber más al respecto. —el psicoanalista guardo silencio y hojeo su pequeño block de notas—. Lo que tenemos aquí, es algo importante ¿no crees? —dijo—. Un buen punto de partida. Si lo que dices es verdad: Tus días, parecían vacíos. No tenías una meta específica, en la vida. Parecías, vagar sin rumbo.


			—Es un doctor que cura locos, ¿no puede decirme algo mejor?


			—No comencemos a juzgarnos mutuamente. Yo no curo a los locos, ni tú lo estás.


			—¿Aah no?


			—Espero que no. Y para ello, ambos necesitamos una mente fuera de prejuicios.


			—«Prejuicios». —Pronunció Stefan con énfasis, como si estuviera recitando un poema—. ¿Qué seriamos sin ellos? Son la carta de presentación de todo el mundo.


			—¿A qué te refieres con, el mundo?


			—Ya sabe doctor Devlin: la sociedad, tendencias culturales, el sistema mismo, y todo lo que nos obliga a ser, o en su defecto, a no ser.


			—Pues aquí no hará falta. —Respondió el psicólogo analista—. Quiero que continúes recordando tu vida fuera de aquí. Quiero, que me cuentes todo a detalle. Como si lo vivieras de nuevo en tiempo presente. Lo más significativo para ti, sea real o no... ¿Puedes hacer eso por mí, Stefan?


			—¡Cómo un viaje en el tiempo!…


			Pronunció el muchacho con entusiasmado fingido.


			—Así es. No olvides ningún detalle, o idea en el viaje.


			Stefan resopló aire con disgusto.


			—No creo que sea necesario. —dijo—. seria aburrido, escuchar algo de mi vida con lujo de detalle.


			—Mi trabajo Stefan, consiste precisamente en eso: escuchar. Cada detalle, por más insignificante que parezca, podría albergar en él, una gran revelación. ¿No crees?


			Stefan, desvió la mirada de la del psicólogo y agito la cabeza.


			Floyd Devlin, era un reconocido psicoanalista en el campo de la salud mental. Recorrió una gran trayectoria en psicología analista, clínica, y criminal. Además, de especializarse en otras ramas del psique, importantes. Finalmente, decidió alejarse de todo aquello, ocupando sus días como profesor en una prestigiosa universidad del estado, y como director médico, brindando terapia psicológica en el hospital psiquiátrico, Silent River Asylum o por sus siglas RSA, a los recién ingresados al hospital.


			—¿Sabes porque estás aquí?


			Preguntó a Stefan Castellanos, su paciente actual. Un joven de veintitrés años de edad, el cual se había vuelto su prioridad en aquel tiempo. Este se encogió de hombros.


			—Necesitaba una charla con galletas, o caminar por el parque talvez...


			—No exactamente... —dijo Devlin—. Claro, que es necesario hablar. Aunque no estamos en un parque. ¿Cierto?


			—Si no fuera por los barrotes en las ventanas, jamás lo habría adivinado, doctor Devlin. No me trate como un tonto o como un loco.


			Dijo tajante, a la defensiva. Devlin dejó salir aire lentamente por su boca y guardó silencio unos instantes.


			—Solo estoy aquí para ayudarte… —pronunció inmutado—. ¿me crees?


			—Le creo…


			—Muy bien, Stefan. Continuemos.


		




		

			II
Volviendo a casa


			Es medio día y el sol está en su punto más alto. Siempre sentí una enorme gratificación cuando finalmente me encontraba con los fines de semana. Como si mi vida entera y felicidad, dependieran únicamente de esos dos días. No puedo saber con certeza cual actividad podrá hacer de esto algo memorable, o un simple día más de la semana. Mi intensión de momento es volver a mi antiguo hogar.


			Toco tres veces con fuerza, la puerta de la casa donde una vez viví. Se encuentra en un tranquilo vecindario. Cada casa alrededor, posee algo característico, principalmente en decoración y estilo, aunque sospecho que en un inicio todas eran iguales. Con mi vista recorro la fachada frontal buscando alguna anomalía o más bien novedad. Todo sigue exactamente igual, que el día que me marche hace casi tres años. Inclusive la enorme placa junto a la puerta que reza «Bienvenidos a la casa Evans». El segundo nombre de mi padrastro. Lindo detalle. Aunque tiene poco significado para mí, puesto que sigo conservando el apellido de mi madre luego de negarse a que conservara el de mi progenitor. Respondo al nombre de Stefan Castellanos, según los registros. Años atrás, Margaret me propuso la idea de cambiar mi segundo nombre por el que se encuentra en la placa. Yo me negué. Nada en especial. Simplemente no me importo ser uno u otro. Pensé en que la etiqueta no hace al hombre realmente. Si no el hombre a la etiqueta.


			Toco el timbre tres veces seguidas nuevamente, pero no obtengo ninguna respuesta. Giro el pomo de la puerta y para mi sorpresa esta se abre sin problema. En cosa de nada me encuentro en la vieja sala de estar, en su mayoría con adornos antiguos, floreros, lámparas, baúles entre otros objetos que del mismo modo, dan un aire rustico. Todo aquello era algo común en casa. Por otro lado, no es de extrañar que no se encuentren. No son una pareja hogareña, ni sedentaria. Ambos aproximándose a los cincuenta de edad, siguen al día con actividades casuales como cine, almuerzo fuera de casa, o de compras en algún centro comercial. Cuando no están trabajando claro. Siempre supe, que vivir o no en esta casa no hacia diferencia. Físicamente siempre estuvimos solos. La casa jamás fue habitada de forma constante por los miembros de la familia. Si un día me encontraba solo en casa, al otro mis hermanastros o mis padres, pero rara vez todos juntos en convivencia. Familia moderna, supongo. En la actualidad la idea de convivencia familiar radica principalmente en estar presentes únicamente en cuerpo pero no en mente.


			Pronto el sonido de una regadera me aterriza de vuelta en la sala de estar además. Subo las escaleras hacia el segundo piso.


			—¿Madre? —pregunto con una voz más grave de lo que pretendo.


			—Stefan, salgo en seguida.


			Escucho su melódica voz de manera hueca desde dentro del baño. Bajo nuevamente al piso inferior pero esta vez me dirijo a la que una vez fue mi habitación. Había dejado algunas de mis pertenencias en aquel espacio de cuatro por cuatro. Fallo al intentar abrirla, pues el pomo está bajo llave. Del bolsillo extraigo mis propias llaves, junto con una copia de la cual todavía no me he deshecho.


			Dentro de la habitación nada ha cambiado. Tal parece que nadie ha vuelto a entrar desde que yo mismo cerré con llave. Ahí está mi vieja cama que reúse llevar conmigo, a pesar de la insistencia de Margaret. Recuerdo también esos infernales resortes que me torturaron cada noche. Sin duda era un colchón algo pasado. También están las viejas mancuernas de ejercicio que solía usar cuando tenía quince años. Que recuerdos. Era muy delgaducho en aquel entonces. Mi obsesión por el ejercicio se acrecentaba a medida que lo hacia mi interés por el sexo opuesto. Vanidad, tal vez. En aquel entonces no tuve un gran progreso en cuanto al físico esperado sin embargo, me gustaba sentir que lo intentaba. Los años pasaron sin más hasta que eventualmente desistí de todo aquello. Al final, las mancuernas terminaron abandonadas y polvorientas en una esquina de la habitación. Por un momento pienso en la posibilidad de llevarlas a mi departamento, pero de inmediato declino la idea. Me acerco y tomo ambas mancuernas. Luego, comienzo a levantarlas en repeticiones como en los viejos tiempos. Los recuerdos llegan tan palpables que casi puedo sentir lo mismo que si estuviera retrocediendo el tiempo. El mismo esfuerzo, el mismo aroma, el mismo lugar, y el mismo estado mental. Siempre pensé que sentirse bien con uno mismo, influye en gran porcentaje en cómo te percibe física y mentalmente el resto del mundo. Si en esta parte no te gusta lo que vez, por ende la confianza en ti disminuye, y no será suficiente para estar cómodo con tu piel. Siempre me interesé en cubrir cada debilidad y defecto, tanto interno como externo, para que nadie pudiera usarlo en mi contra. Ni siquiera yo mismo. Y una vez lograra todo aquello, simplemente me dispondría a creer que viviría por siempre. Esa misma idea me invade ahora, del mismo modo que lo hacía en aquellos años, mientras continuo levantando una y otra vez aquel peso muerto. Solo que ahora, pienso que el mundo es el del problema, y no yo. Pues llegue al punto en el que la vanidad desaparece al aceptarte tal cual eres. Te gusta lo que vez al fin de cuentas. Encuentras metas más prometedoras que buscar el agrado de tu entorno. Lo que irremediablemente me lleva a recordar aquella frase que escuche una vez: «Tanto tienes, tanto vales». El mundo la ejerce día con día. Pero lo único que no perdura toda nuestra vida es el exterior, lo superficial y lo trivial. Todo aquello que solo puede apreciarse con los ojos, se marchitar pronto.


			—Has mencionado algo en el pasado, sobre la juventud y la idea de vivir por siempre.


			—Sí. Lo único que vale la pena, es la juventud.


			Admitió Stefan.


			—¿Lo crees así? —preguntó el psicólogo—. Bueno, a mis cuarenta, es claro que no reboso de juventud como tu justo ahora, Stefan. Pero me gusta lo que veo frente al espejo, al despertar cada mañana. En ningún momento, desearía volver atrás para cambiar nada.


			—Es algo que debería envidiarle entonces.


			—¿Te visualizas a futuro? ¿Más haya de tus veinticuatro?


			—Ni siquiera puedo visualizarme el día de mañana. Mi temor más grande ahora, es no poder librarme de usted, doctor.


			—Más bien, el no querer hacerlo.


			Dejo las mancuernas en su sitio ya con algunas gotas de sudor en mi frente. Observo un montón de cajas con revistas mientras recupero el aliento. Entre estas se encuentran mis viejas libretas con dibujos y diseños propios. Estas tienen antecedentes más antiguos. Mi pasión por el dibujo, comenzó cuando tenía diez años. Pero no sobrevivió más allá de los quince. Hojeo de manera rápida cada hoja, que contiene un viejo dibujo en él. Pienso que son buenos. Me pregunto si seguiré siendo tan bueno. Pero da igual, y aunque lo fuera, no sería un ámbito rentable si se trata de estabilidad económica. Terminaría por comerme mis propios diseños en la actualidad. A su vez esto me pone a pensar en cómo cambie gradualmente al paso del tiempo. Cosas que podían darme felicidad y un rato agradable. Cosas tan simples, humildes y desinteresadas, fueron cambiando. No logre darme cuenta, en qué momento de mi vida comencé a ser un tanto más materialista y superficial. Al grado, de que cada pasatiempo comencé a verlo como una inversión, tanto de tiempo como de dinero. En pocas palabras me volví un adulto, o mi propio equivalente a uno. Todo comenzó al ganar mis propios centavos a base de mi esfuerzo. Las cosas comienzan a tener un valor más especial, cuando eres tu quien se ha esforzado por ellas. Cuidas más de ellas. Valoras tu esfuerzo. Luego me pregunto si es realmente eso, o es codicia, solamente. ¿Cómo discernir la diferencia?, todo ser humano la posee pero a su vez, pienso que es un acto mal encaminado y poco genuino. Una idea más que te es inyectada. Yo solo intente avanzar por la vida con dignidad. Que Margaret viera lo que pude hacer por mí mismo. Devolver algo a cambio. Pero como suele decirse, el camino al infierno esta pavimentado de buenas intenciones. No hay nada malo en intentar abrirse paso en la vida formando así tu propio imperio como yo lo llamo. Sin embargo, es importante procurar que en el transcurso tu percepción no se distorsione al punto de que tu felicidad dependa de la cantidad de efectivo en tu billetera. Madre me enseño mucho al respecto.


			—¿Qué lección has aprendido de, Margaret?


			Preguntó Devlin.


			—Buscar ser… feliz.


			Respondió el muchacho.


			—¿Tuviste éxito?


			—Es obvio que no, y ella tampoco. Al menos, no sin antes haber sufrido una verdadera tormenta en su vida. —agregó, Stefan—. ¿Sabe, Devlin? Siempre he pensado en la felicidad, como una simple emoción efímera nada más. Un estado mental pasajero, y ya. Tan fuerte, como lo es el odio, la tristeza, el miedo, hasta el amor por así decirlo.


			—En efecto, tienes razón. —dijo Devlin—. pero, imagina no poder sentir paz luego de la tormenta, imagina sentirte triste en un día soleado y alegre, sentirte solo incluso rodeado de los que amas, o sentir miedo en la cúspide del éxito. Es ahí, donde tu teoría palidece, pues somos nosotros quienes decidimos prolongar dicha emoción o estado mental como tú lo llamas. Haciéndolo así, más fuerte que cualquier otro.


			—Entiendo… ¿Que emoción debería predominar entonces, doctor Devlin?


			—Tú dímelo.


			—Esforzarnos en eternizar alguna emoción, es algo imposible. —Dijo Stefan, resoplando—. El intentarlo, ya sugiere auto sufrimiento.


			—¿Qué remedio podríamos dar a ese dilema, entonces?


			Continuó el psicólogo. Stefan no supo que decir. Como si conociera el problema y no la solución.


			—Esperaba que usted me lo dijera.


			Dijo resignado.


			—Sugiero entonces, buscar el equilibrio a cada emoción, positiva o negativa. —agregó Devlin—. de algún modo, todas son necesarias, pues nos hacen humanos. Mantener nuestra mente en un estado pacífico y neutral, en donde nosotros dispongamos de las emociones a voluntad y no ellas de nosotros, sería un buen comienzo.


			—¿Es eso posible?


			Preguntó Stefan Castellanos. Floyd Devlin sonrió.


			—Una mejor pregunta es, que no es posible para nuestra mente, Stefan.


			El muchacho llevó sus ojos a la nada, digiriendo aquellas palabras. Luego con la mirada, el psicólogo, le propuso continuar.


			Dejo todo en su lugar y me dirijo a la salida de mi antigua habitación. Antes de cerrar doy un último vistazo a mis pertenencias. Me doy cuenta que no tengo ningún recuerdo de mi niñez. Es decir, desde mi nacimiento hasta los doce años. Inconscientemente tal vez busque el modo de no arrastrar nada hasta este punto de mi vida. Es como renunciar a una parte de mi pasado ¿pero cuál? Mi niñez no fue la más memorable. Horas y horas solo en casa. Aislado de todo. Sin la más mínima compañía que mi propia mente. Margaret tenía dos empleos e iba a la universidad. Tuve que entender de soledad desde muy pequeño, y así fue. Aunque desde otro punto de vista hubo también beneficios. La soledad me ofreció mi autodescubrimiento más que cualquier otra cosa. Me dio la habilidad de poder hablar conmigo mismo. De pensar, por mí mismo.


			Cierro la puerta para posiblemente no volver a abrirla en un tiempo o tal vez nunca más.


			Me quedo en la sala de estar luego de servirme una copa de whisky de una botella medio vacía que se encontraba en la elegante y pequeña barra que ya conocía de memoria.


			—Hijo no te esperaba tan temprano.


			Escucho la voz de Margaret seguida de sus pasos al bajar por la escalera. Asegura que mi padrastro John y mis hermanastros fueron de compras, y que pronto estarán con nosotros.


			—Entiendo. —afirmo y doy un pequeño sorbo de whisky.


			Margaret entorna los ojos.


			—¿Bebes tan temprano?


			Pregunta más como reproche. Le explico que solo es una copa de whisky, y que dudo mucho que baste para condenarme al alcoholismo.


			—Recuerda, que todavía tienes una familia que se preocupa por tus decisiones. El ego, y la autosuficiencia, pueden ser una mala combinación, hijo.


			Espeta aquella frase. Yo frunzo el ceño al tiempo que desvió mi rostro del suyo. Antes de que pueda decir algo, somos interrumpidos por el abrir de una puerta, seguido de una voz vieja pero alegre.


			—¡Stefan! ¡Qué bueno verte muchacho! —hago una reverencia con la cabeza a John, mi padrastro. Hace más de ocho años que están juntos él y Margaret. Sus historias, son muy similares. Ambos sobrevivientes de matrimonios fallidos e hijos de por medio. Nada nuevo realmente. Se les ve bien. Funciona para mí.


			La tarde se acopla y me reúno con toda la familia en la mesa. Charlamos sin más novedad que actualizaciones de lo que ocurre en cada una de las vidas de los presentes. El ambiente es bueno. Se respira un aire familiar y de tranquilidad. John está sentado a la cabeza de la mesa junto a Margaret. Seguido de mi hermanastra Bethany la hija más pequeña de John con diecisiete años de edad. Después esta Christopher quien recientemente cumplió la mayoría de edad. Luego de este le sigue Ada, la mayor, de veinte años. Y finalmente me encuentro yo en el otro extremo de la mesa siendo el mayor y el único q no Evans.


			—Tres hermanastros.


			—Así es.


			—Háblame un poco sobre ellos. —dijo Devlin—. ¿Cómo es todo aquella relación?


			—No hay mucho que decir sobre ellos realmente. Solo que… los adoro. Para ellos siempre fui el hermano mayor. Aquel que les aconsejaba y protegía tras realizar alguna travesura o cometer un error. Vieron un pilar principal en mí, y yo les respondí del mismo modo.


			Devlin sonrió.


			—Entiendo.


			Como es costumbre, Bethany está en la mesa con su Smartphone en la mano. Presiona ágilmente la pantalla. Le muestra algún contenido a Ada y al verlo ambas se echan a reír.


			—Stefan tienes que ver esto.


			Ada me muestra una serie de imágenes publicadas en alguna red social con la mejor de las intenciones sin embargo, en manos equivocadas, se puede hacer un chiste de todo aquello, mejor conocido como «ciber-bulling».


			—Debería hacer lo mismo con algunas de sus fotografías poco fotogénicas.


			Digo y ambas me dedican una mueca que consiste en mostrar la lengua en desaprobación. John, extrae de la nevera algunas cervezas, y me las entrega. Me dirijo a la cocina y me valgo de mis conocimientos en cocteles y bebidas. Hace algunos años, tome clases de coctelera como un pasatiempo. Después de eso me volví una especie de Bar tender familiar durante cada domingo. Preparo bebidas para todos con lo que encuentro en la lacena. Minutos después las cervezas se han convertido en algo más apetitoso a la vista y al sabor.


			—Me puedes dar mi bebida por favor.


			Ada alza la mano como si se encontrara en algún bar.


			—¿Ahora también soy el mesero? —pregunto sonriendo—. Esto cada vez se pone mejor.


			Le entrego a Ada su bebida y hace un gesto de reverencia.


			—¿Me leíste la mente o hace calor?


			Escucho a Christopher.


			—No tan rápido jovencito. Tú no puedes tomar cerveza.


			Arremete John y Christopher hace un gesto de disgusto.


			—Bueno yo no estaría tan seguro, John —intercedo por él—. ¿No has cumplido ya la mayoría de edad Christopher? —Pregunto y el asiente—. Además, ¿Realmente creen, que no ha probado ya una cerveza en secreto, en alguna de esas fiestas a las que le permiten ir?


			John y Margaret los observan fijamente. Christopher se encoge de hombros.


			—Comprobemos si la edad es solamente un numero o realmente refleja madurez. Entiendo que quieran hacer su labor de padres, y lo hacen excelente. Pero hay cosas, que deberán dejar que libre el solo. De otro modo ¿cómo va a definirse?


			Mis palabras parecen tener sentido a su entendimiento y finalmente lo aprueban.


			—Gracias Stefan, te debo una.


			Dice Christopher.


			—No vayas a decepcionarme.


			—Stefan ¿qué hay de mí?


			Bethany alega malhumorada. Madre le pasa una mano por la cabeza.


			—Todavía no hija.


			Afirma John.


			—De hecho, el tuyo es muy especial. —digo—. Aquí tienes hermanita.


			Ella lo ve fijamente.


			—¿Lo dices porque no tiene alcohol?


			—Así es… No me vayas a decepcionar.


			Guiño un ojo a Bethany y todos ríen por mi sarcasmo.


			La tarde continua cálidamente. Escuchamos el sin fin de anécdotas de Ada en la universidad. Tiene un talento nato para captar la atención y el humor de todos en la mesa.


			—¿Rachel no nos acompaña?


			Pregunta Margaret y Ada la secunda.


			Les explico que no podrá acompañarnos esta tarde de domingo al igual que la mayoría.


			Toda la familia a menudo habla de Rachel. Ocho años prácticamente juntos, no es de esperar que acaricien la idea de matrimonio. Para ellos, Rachel es parte de la familia. Siendo yo el mayor, no los culpo. He pensado en lo curioso que es, la manera en que cae toda la responsabilidad en tus hombros. Como ser el primero en dar el primer pasó en todo. El primero en actuar y eventualmente, el primero en equivocarse. Luego el resto de tus actos será un ejemplo de ti hacia ellos. Aunque jamás tuve esa ideología realmente. Jamás quise seguir las tendencias sociales de una forma tan trivial. Pensé muchas veces en ser genuino y definirme de una forma distinta, más… mía. Mis padres formaban parte del mismo método. Vivian con metas simples y comportamientos típicos de un adulto que es educado para servir, obedecer y nunca pensar. A su vez, deseaban transmitir todo aquello de un modo insignificante para mí. Por alguna extraña razón, siempre sentí que cada paso que daba era sugerido y no natural. Sentí que vivía en el dogma, de algún modo. No quería seguir el mismo patrón ordenado puesto que de alguna manera me llevarían a los mismos resultados. Es aterrador imaginar lo poco que puedes controlar realmente de tu vida.


			—¿Qué te lleva a concluir eso?


			Preguntó Devlin. Stefan jugueteaba con los troncos de bello, de su mentón. Lo miró inexpresivo.


			—Lo he visto miles de veces: Mismas acciones, mismos resultados. Hasta el viejo Einstein lo creía. Los errores ajenos, deberían tomarse como gritos afligidos de advertencia, y no como un modelo prediseñado de vida, a seguir.


			—Si ellos fracasaron en el pasado con sus matrimonios, entonces ¿tú también lo harás?


			—Si me guío únicamente por lo que veo. Probablemente. ¿O me equivoco?


			—Dime más.


			Sugirió Devlin. Observó luego el reloj en su muñeca y al muchacho.


			—Sabemos que es, lo que la sociedad espera ver de nosotros: Tener un empleo, un auto, un hijo, una familia, endeudarse dos cuartas parte de tu vida adquiriendo un hogar, pagar impuestos, casarse, y finalmente, aferrarse a este generoso prototipo de vida con ambas manos, hasta que se vuelvan viejas. Después, heredar el ciclo a tus hijos y ellos a los suyos, así, una y otra vez. Eso conforma el camino repetitivo que estamos casi obligados a seguir. —Stefan pronunció esto, haciendo una mueca de desprecio—. Si una persona observa su entorno con esa premisa tan trivial, será cuestión de tiempo para que ellos imiten el mismo patrón y por tanto los mismo desenlaces. Simples marionetas. No fluyen con naturalidad bajo sus propios ideales, de tenerlos. Creen, que lo que hacen con sus vidas, es algo que ellos eligieron a voluntad, pero no es verdad. Jamás han tenido ocasión de elegir realmente. Todo lo que somos al final, no es más que una proyección, de lo que nuestros ojos y oídos han podido procesar del entorno. Sabemos que es lo que debemos hacer con nuestras vidas, pero no por considerarlo autónomamente, más bien, porque observamos que todo mundo lo hace. Como aquel experimento social de conformidad de Asch. ¿Lo conoce Devlin? Un elevador y personas dispuestas a seguir el orden establecido.


			—Lo conozco, Stefan.


			—Siempre me gusto pensar que yo era diferente a todo eso, aunque quizá, solo en mis pensamientos. Pues físicamente, nada ocurría genuinamente.


			—Seguir el prototipo de vida que describes, ¿crees tú, que es malo?


			Preguntó el psicólogo. Stefan parecía exasperado.


			—Vamos doctor Devlin, solo mire a su alrededor. ¿Por qué hay tantos mártires en el mundo? Ya debería saberlo. No se vive con propósito real. Y el que les dio la sociedad pues, a la larga fracasará. Jamás querría ver a mis hermanos, lidiar con lo mismo que nuestros padres. Al menos no, sin antes agotar otras posibilidades.


			—¿Cuáles son esas, posibilidades?


			—Siendo honesto, no lo sé... aún. Sin embargo, jamás llamo mi atención aquello que todos buscan. Lo más trivial de la vida, no me satisface. Como, sentirse vacío luego de intentarlo.


			Devlin no dijo nada. Procesó todo aquello, al tiempo que hacia anotaciones en un block.


			—¿Está casado Devlin? —Preguntó Stefan luego de un tiempo en silencio—. ¿Tiene vida más allá de estas perturbadas paredes, del hospital psiquiátrico?


			—Sí, Stefan. Tengo dos hermosas hijas, que aproximan tu edad.


			—¿Y una bella esposa?


			—La tuve. Hace dos años la sepulte. Tenía cáncer terminal.


			Stefan quedó paralizado. Escucharlo, casi le pareció doloroso. Arrugó su frente como si una idea taladrara su mente. Su ritmo cardiaco iba en aumento y entró progresivamente en cólera.


			—¿Lo ve? ¡Por esa razón la juventud es lo único que vale la pena! —Pronunció Stefan alzando la voz—. ¡Todo lo que somos, termina! ¿Qué mensaje queda entonces? ¿Cuál es el objetivo de estar allá afuera, o aquí dentro?


			Devlin no respondió. Únicamente lo miraba inmutado.


			—¡Dígalo!


			Exigió el muchacho levantándose del diván, desafiante. En el acto, la puerta colindante se abrió, introduciendo a dos enfermeros corpulentos, con atuendos blancos dentro del consultorio. Stefan los observó, y después bajo la mirada, a la mano de uno de ellos, que sostenía una pequeña jeringa. Pensó que se trataba de algún sedante. Al considerarlo dejó salir aire por su boca lentamente.


			—No ira a ponerme esa cosa encima. ¿O si, doctor Devlin?


			—Jamás he tenido que hacerlo, Stefan. Espero que nunca llegue ese día.


			—Pensé que estábamos avanzando… ¡Demonios!


			Maldijo Stefan entre dientes, con frustración. Dejó salir pesadamente aire por la boca al tiempo que cerró sus ojos y alzó su cara al cielo. A pesar de no poder verlo en ese momento, lo imaginó.


			—Eso dependerá en gran parte de ti, Stefan.


			Pronunció Devlin todavía sereno.


			—¿Todo bien doctor Devlin?


			Preguntó uno de los guardias. Un hombre blanco, calvo y de facciones aguileñas, más parecido a un buitre. Devlin asintió con la cabeza y con un ademan de la mano, les indicó que salieran por la misma puerta que entraron. Los guardias, salieron nuevamente esperando en el pasillo.


			—Ahora cálmate. Vuelve a tomar asiento, por favor. —Pidió firmemente al muchacho. Este obedeció como un buen chico—. El único mensaje que queda Stefan, es el de seguir adelante.


			Afirmó Devlin.


			—¿Cómo?


			—Buscando el modo de encajar y seguir funcionando, a pesar de las dificultades. Es imposible atravesar la vida, sin ellas. Ese, es el costo de vivir, Stefan. No es tan importante la situación en cuestión, si no como reaccionamos ante esta. Controla tu mente y encuentra la salida. Yo ya lo hice. Ahora, es tu turno.


			La voz del doctor Devlin, era grave y profunda, infundía control absoluto. Como un flautista encantador de serpientes y de ese mismo modo, Stefan quedó hipnotizado al escuchar una voz tan llena de control sobre sí mismo y sobre él. En ese instante, Stefan sintió admiración por aquel hombre. Deseó tener la vida del doctor Devlin, no para vivir su terrible tragedia sino más bien, por haber sobrevivido a ella y continuar mostrando una mirada y un rostro, llenos de valor, perseverancia y voluntad. ¡Sí! De ese modo deseó la vida del doctor Floyd Devlin. De hecho, deseó tener cualquier otra vida que no fuera la suya. Admiró al psicólogo como si fuera un niño pequeño, deseando ser como su superhéroe favorito: tan fuerte, inquebrantable, inmutable. Stefan agitó la cabeza y volvió en sí mismo. Devlin observó el reloj en su muñeca y sugirió continuar. Stefan como un buen chico. Volvió a su vida.


			Juego con mis pensamientos moldeándolos de un modo y explorándoles de otro. La charla en la mesa, con la familia, continúa. Jamás soy capaz de compartir nada de lo que pienso con todos ellos. Siempre fue difícil no saber comunicar las cosas que para mí eran importantes o que en su defecto, me mantenían inquieto constantemente. Todo mi mundillo mental para ellos era desconocido, y aunque no lo fuera, estoy seguro de que jamás habrían querido darse por enterados al final. Quizá es cosa de locos. Parecen ser buenos padres, y a pesar de los errores, todavía lo intentan. Aunque siempre pensé, que hay situaciones en la vida que no son para intentar, y a su vez triunfar o fracasar. Deberíamos hacernos cargo de nuestros actos de una manera independiente. No hace falta que otras personas contemplen nuestra fatídica faceta de mártires y que eventualmente carguen una cruz que no les corresponde. Siempre desee romper aquellos círculos que se repiten generación con generación. Siempre quise fallar en silencio.


			—¿Te refieres a los hijos? ¿Son ellos, los que deben cargar la cruz, como llamas?


			Interrumpió Devlin.


			—Los pecados de los padres. —dijo Stefan—. Todo es relativo, supongo.


			—¿Crees que tus padres hayan sido un motivo, para ser lo que eres hoy?


			—¿Por qué le importa?


			—Estamos charlando.


			Dijo Devlin. Stefan suspiró.


			—He llegado a considerarlo. —dijo—. conscientemente, diría que no es así. Pero ya sabe cómo es esto de los psicoanalistas: Todo, es a nivel… inconsciente. ¿O no? Entonces, porque no mejor saltarnos toda está, técnica. Yo no lo niego, y usted no utiliza esos silencios incomodos.


			Devlin dibujó una fina sonrisa. No despegaba sus ojos ni un instante de los de Stefan, ni de sus movimientos. Ciertamente le extrañaba que una mente como la de Stefan, ahora se encontrara tras los muros de Silent River Asylum. Averiguar el porqué, era algo que le motivaba sobre manera. Realmente, deseaba asumir tal desafío y encontrar el sendero de aquel muchacho. Pero más allá de su experiencia, competitividad y de una extensa y prestigiosa carrera, lo hacía por un motivo más personal. Stefan, le recordaba de cierto modo, mucho de sí mismo. Siguió escuchando inmóvil como una estatua griega, alternando de cuando en cuando la posición de sus piernas. Devlin, notaba la facilidad de Stefan para sumergirse en sus propios pensamientos, divagando hacia toda dirección, y fluyendo constantemente de ideas como una cascada. Finalmente, Stefan volvió de su recorrido para posicionarse nuevamente con su familia.


			—Stefan, apenas has tocado tu plato. —interrumpe Margaret—. ¿pasa algo cariño? puedes decirme.


			—Estoy bien —sonrío—. Solo tengo que decir, que tu estofado esta exquisito. Mi dieta en casa es a base de comida rápida. Es bueno disfrutar de vez en cuando tu comida casera mamá.


			—Yo puedo enseñarte algunos platillos, Stefan —agrega Ada—. pero no me hago responsable de posibles quemaduras, cortadas, heridas y explosiones que podría y seguramente abra en tu departamento.


			—Todavía no estoy tan loco, hermanita.


			En la mesa se escucha una explosión de carcajadas. Todos están de buen humor y con esto el mío mejora.


			Stefan sonrió al contar esto último. Miró alrededor del consultorio del doctor Devlin y agitó la cabeza.


			—Irónico. ¿Verdad?


			—¿El que, Stefan?


			—Mi vida en retrospectiva y lo mucho que ha cambiado.


			—¿Quieres que paremos un poco?


			—¡No!, estoy bien… Además, esto es… necesario. Como verá, mi vida familiar era de lo más ideal. Cada día juntos, hacíamos cosas distintas, pero siempre, con el mismo sazón. Era buenos tiempos.


			—¿Los echas de menos?


			Preguntó Devlin. Stefan, negó lentamente con la cabeza.


			—El problema me temo, no fueron los tiempos cambiando. Posiblemente allá afuera todo sigue igual. He sido yo el único que ha cambiado. Mientras en el exterior todo parecía pasivo, en mi cabeza, todo se movía a toda prisa. Era, asfixiante.
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